Padri, padrini, patroni. La parentela spirituale nella storia by Gómez Carrasco, Cosme
Departamento de Historia 
Universidad de Santiago de Chile 
Revista de Historia Social 
y de las Mentalidades 
Nº XI, Vol. 2, 2007: 205-206 
ISSN: 0717-5248 
 
 
 
Guido Alfani, 
 Padri, padrini, patroni. La parentela spirituale nella storia,  
Venezia, Marsilio Editori, 2007. 
 
 
Un vínculo social clave. 
 
Che cos´è un padrino? Con este 
interrogante comienza esta sugerente obra 
en la que se disecciona el parentesco 
espiritual en todas sus variantes. 
Padrinazgo, compadrazgo (¿madrinazgo?) 
son palabras que remiten a vínculos 
sociales fundamentales en la sociedad del 
Antiguo Régimen. El nacimiento 
espiritual -como Guido Alfani denomina 
al acto del bautizo- en contraposición al 
nacimiento natural.  Parentela espiritual 
frente a parentela natural. Lazos sociales 
que –convenientemente modelados por el 
poder eclesiástico- ponen de manifiesto 
comportamientos diferenciales. 
El libro puede dividirse en tres 
partes. En la primera de ellas Guido 
Alfani realiza una completa y profunda 
reflexión sobre el concepto de padrinazgo 
y parentela espiritual. Origen, usos 
locales, percepción e interpretación de 
una institución que no aparece en las 
predicaciones de Cristo. Un protagonismo 
importante –pues- de la Iglesia en la 
formación de este vínculo social. En una 
segunda parte, el análisis gira en torno al 
Concilio de Trento y el impacto social de 
la Reforma tridentina en los usos del 
padrinazgo. Frente a la multiplicidad de 
modelos de padrinazgo que en Europa se 
habían extendido durante los siglos 
medievales, el Concilio de Trento impuso 
un número rígido de padrinos y madrinas 
que podían ser admitidos en ese 
nacimiento espiritual. Una reforma que 
tuvo sus consecuencias en las prácticas 
sociales arraigadas en una tradición 
fuertemente atacada por la Iglesia post-
tridentina. Los agentes eclesiásticos 
pusieron en marcha un proceso de 
disciplinamiento social de la población 
que pretendía una normalización en la 
práctica bautismal. Una práctica muy 
alejada de los predicamentos de la 
reforma. Así, en Ivrea –principal 
población sobre la que Guido Alfani 
centra el estudio- a finales del siglo XV 
existía una media de 4 padrinos y 2 
madrinas por niño bautizado. Algo que 
tuvo que ir descendiendo hasta los 
preceptos de Trento que imponían un 
máximo de un padrino y una madrina. 
Como en casi todas las sociedades 
enraizadas en la tradición, existió cierta 
resistencia a la reforma eclesiástica. 
Resistencia que fue reducida con visitas 
pastorales y otras medidas más duras que 
-en palabras de Guido- “amaestraron” a la 
población. En la tercera parte el autor 
centra su análisis en un nivel más social. 
El impacto de la reforma en la sociedad 
del siglo XVI, la diferenciación en la 
elección del padrino y la madrina, así 
como la visión del padrinazgo como un 
instrumento de alianza social. Parientes, 
amigos, patronos y clientes son palabras 
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fundamentales en el análisis del 
compadrazgo y de los lazos que unían a 
individuos, familias y grupos sociales.  
En el noveno capítulo del libro -“il 
padrinato come strumento d´alleanza 
sociale”- es donde el autor llega a un 
nivel más complejo de análisis. La 
reconstrucción de los lazos sociales 
individuales y familiares en torno al 
padrinazgo, y su repercusión en los 
sistemas de alianza social dentro de la 
comunidad supone un paso más en el 
conocimiento de este instrumento 
espiritual y relacional. Parientes en gran 
medida, pero también otro tipo de 
individuos consolidaron su posición en la 
red de relaciones sociales, y en los 
procesos de estatus y jerarquía dentro de 
la comunidad. Un laborioso trabajo que 
completa con una amplia bibliografía 
sobre al padrinazgo y el parentesco 
espiritual.  
Un libro que representa en sí mismo 
la evolución que han experimentado los 
estudios sobre demografía histórica, 
población y sociedad. La utilización de 
documentos anteriormente 
monopolizados por estudios cuantitativos 
–como los libros parroquiales- en análisis 
de tipo cualitativo enriquece sobremanera 
el discurso histórico. Una obra que se 
introduce en los entresijos de un universo 
social complejo dividido entre la tradición 
y la norma. Entre el respeto a la autoridad 
eclesiástica y unas prácticas sociales 
basadas en una densa red de solidaridades 
y mutuas ayudas. 
Padri, padrini, patroni representa, 
en resumen, una rica y magnífica imagen 
de la sociedad del siglo XVI. Una 
sociedad diseccionada desde los ojos de 
un historiador que no utiliza el número 
como una atadura, sino como una 
herramienta de análisis más compleja. La 
exhaustividad en el manejo de las fuentes 
por parte del autor hace de él una 
referencia fundamental en la comprensión 
del padrinazgo y de su influencia social a 
lo largo de la Historia. 
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